
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

CELEBRANDO EN FAMILIA 

TERCER DOMINGO DE PASCUA 
Un extraño comparte su camino, sus corazones 
comienzan a arder y lo reconocen (Lc 24:13-35) 
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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 

Estamos reunidos con toda la Iglesia en este 
momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, cuando nos sentimos aplastados por la vida, 
tu caminas con nosotros y nos sanas suavemente. 

Te pedimos que, en medio de la tristeza y de la 
desesperación 
que nunca te perdamos de vista. 

Aliméntanos con tu Palabra y con tu Sacramento 
para ser el corazón de Dios en nuestro mundo. 

Cristo resucitado, 
Tu eres nuestro compañero en el viaje de la vida. 
reconstruye constantemente nuestra fe, esperanza y 
amor, y comparte con nosotros tu presencia viva. 
Amén. 

Lectura bíblica (Lc 24:13-35 texto abreviado) 

Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo 
llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de 
Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que 
había pasado. Y sucedió que, mientras ellos 
conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y 
siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para 
que no le conocieran. Él les dijo: ‘¿De qué discutís 
entre vosotros mientras vais andando?’ Ellos se 
pararon con aire entristecido. 

Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: ‘¿Eres tú el 
único residente en Jerusalén que no sabe las cosas 
que estos días han pasado en ella?’ Él les dijo: “¿Qué 
cosas?’ Ellos le dijeron: ‘Lo de Jesús el Nazareo, que 
fue un profeta poderoso en obras y palabras delante 
de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos 
sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le 
crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el 
que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, 
llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es 
que algunas mujeres de las nuestras nos han 
sobresaltado, porque fueron de madrugada al  

 

sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo 
que hasta habían visto una aparición de ángeles, que 
decían que él vivía...’ 

Él les dijo: ‘¡Oh insensatos y tardos de corazón para 
creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era 
necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en 
su gloria?’ Y, empezando por Moisés y continuando 
por todos los profetas, les explicó lo que había sobre 
él en todas las Escrituras. 

Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán 
de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: 
‘Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya 
ha declinado.’ Y entró a quedarse con ellos. Y 
sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, 
tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo 
iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le 
reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se 
dijeron uno a otro: ‘¿No estaba ardiendo nuestro 
corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en 
el camino y nos explicaba las Escrituras?’ 

Y, levantándose al momento, se volvieron a 
Jerusalén... Ellos, por su parte, contaron lo que había 
pasado en el camino y cómo le habían conocido en 
la fracción del pan. 

Reflexión - Otra historia de transformación 

Lucas nos ha narrado una historia maravillosa: los  
dos discípulos de Emaús. Es otra historia de 
transformación personal por medio del encuentro  
con Jesús resucitado. 

Es una historia conmovedora y que fácilmente nos 
podemos identificar con ella, sintiéndonos 
aplastados por el peso de la vida y nuestros sueños 
destrozados. 

Ellos no creen en el testimonio de las mujeres que 
decían que Jesús que está vivo. Tampoco no le 
reconocen en el extraño que camina junto con ellos. 
¿Así también nosotros, algunas veces, somos así? 

¿Qué hace Jesús? Primero, les invita a compartir con 
él su historia, les deja hablar. Para después 
describirles la historia más grande de su vida, muerte 
y resurrección al comentar lo lo que decían de él 
todas las Escrituras. En otras palabras, les da una 
nueva perspectiva, su historia enmarcada en la gran 
historia del proyecto de Dios. 
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Su esperanza está siendo reconstruida. Sus corazones 
comenzaron arder mientras Jesús les hablaba por el 
camino. Entonces, comienzan sus corazones a 
inflamarse nuevamente. Cuando llegan a Emaús, Jesús 
hace el ademán de seguir adelante, pero ellos le 
rogaron que se quedara con ellos. 

Sentados a la mesa, Jesús toma el pan, dice la 
tradicional plegaria de bendición judía (como una 
acción de gracia antes de la comida), parte el pan y en 
ese instante se le abrieron los ojos de los discípulos y 
lo reconocieron. 

Los discípulos apenas pueden contener su alegría e 
inmediatamente regresan a Jerusalén, ansiosos para 
compartir su historia con la comunidad. No les 
importó viajar de noche, que, en el mundo antiguo, 
comportaba correr un riesgo de robo y de muerte, 
pero ellos no podían esperar. 

De ser dos hombres tristes, deprimidos, desanimados 
y afligidos, se transforman en heraldos impacientes y 
entusiastas de buenas noticias. El encuentro con Jesús 
los ha transformado. 

Es el mismo Jesús, que encontramos en nuestros 
corazones y en la Eucaristía. 

Tal vez, podríamos pasar un poco más de tiempo 
compartiendo con Jesús nuestra historia y 
escuchando profundamente la suya. 

Oraciones de intercesión 
Señor, ayúdanos a escucharte realmente 
el uno al otro. 

Mantennos fuertes en la fe, en la esperanza y en el amor 
para que el rostro de Jesús se vea en nosotros. 

Te pedimos por todos los trabajadores  
de la salud e investigadores. 
bendice su trabajo para sentirnos seguros y bien. 

Oremos por aquellos que lloran la pérdida  
de un ser querido: 
dadles el consuelo y la paz. 

 
 

Bendice a todos los que trabajan de manera creativa 
para cuidar de nosotros y de los demás. 

La Oración del Señor 
Como el mismo Jesús nos enseñó, digamos 
confiadamente: 

Padre nuestro,  
que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad  
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestra ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Señor Dios nuestro, 
que en la resurrección de Jesús 
compartes con nosotros su vida resucitada. 
Transforma nuestra oscuridad,  
miedo y aislamiento  
con tu presencia reconfortante,  
para que podamos ser presencia serena,  
amorosa y sanadora los unos con los otros. 
Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Bendición 
Que tu bendición, Señor,   
descienda sea sobre nosotros, 
y permanezca para siempre. 

¡Podemos ir en la paz de Cristo resucitado! 
Aleluya!  ¡Aleluya! 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ourney 
 nto the 

  ght 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 

usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 

the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 

help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 

communities. 

 
This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

 
As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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